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Para las mujeres, el dar la vida y defenderla resulta un acto consustancial con nuestra 
naturaleza. Por ello nunca han dejado de combatir, pues la realidad de la historia les hizo 
comprender que después de Mayo de 1945, la paz esperada nunca llegó.  
 
En los 58 años transcurridos desde los días de la victoria, estallaron otras guerras en distintas 
regiones del mundo; el imperialismo norteamericano siguió organizando, financiando y 
realizando invasiones, acciones represivas en su propio país, ocupación de territorios, bloqueos 
económicos, chantajes políticos; continuó persiguiendo y encarcelando a combatientes por los 
derechos civiles, por la independencia y la soberanía de sus pueblos, promoviendo golpes de 
Estado, apoyando a los dictadores con muchos medios, incluyendo especialistas de tortura y 
apañando acciones terroristas desde sus propias ciudades y Estados. 
 
Las mujeres conocen bien las calamidades provocadas por ese modelo neoliberal, porque 
constituyen la mayoría entre los excluidos, entre los analfabetos, entre los grupos vulnerables, 
entre los desamparados, entre los pobres de la tierra. 
En todos los continentes, en la primera línea de las multitudinarias marchas pacifistas, hemos 
visto rostros  femeninos decididos, criterios firmes, repudio por el agresor,   conciencia   clara 
de que ahora,    para las mujeres,    el ¡No a la guerra! equivale a un ¡No a una   dictadura   
mundial   fascista!.    
 
Desde 1967 norteamericanos e ingleses, crearon una nueva zona de conflicto en función de sus 
intereses   económicos   en   Medio Oriente. Cada vez se hicieron más evidentes los verdaderos 
objetivos de promover   un enclave sionista con posiciones de expansión y guerra, de honda 
raíz fascista, arrojando a los palestinos de sus territorios. 
 
Probando sus armas sofisticadas hace diez años comenzaron a bombardear Irak. En Europa 
lanzaron una guerra contra Yugoslavia. ¡Sus bombas inteligentes asesinaron a miles de niñas y 
niños con sus madres, en Afganistán! 
Las mujeres   latinoamericanas y caribeñas jamás olvidaremos al siniestro Dan Mitrione y a 
otros asesores de la muerte como él, que designados por Estados Unidos de Norteamérica 
entrenaron a torturadores   y   represores   en   aquellos  años de brutal fascismo en Brasil, 
Uruguay, Chile y Argentina. 
 
Tampoco las cubanas hemos olvidado jamás nuestros  20 mil muertos por la tiranía batistiana, 
ni  las   miles de  víctimas de los actos terroristas que nos han costado las acciones criminales 
de la mafia   contrarrevolucionaria   asentada   impunemente   en Miami,   financiada por las 
sucesivas administraciones  estadounidenses,   alentada   por leyes,   medidas   y  políticas 
adoptadas para liquidar la Revolución del pueblo cubano. 
 
Las mujeres del mundo conocen   que el imperialismo norteamericano siempre ha mantenido 
sus miras puestas   para    destruir   nuestra    Revolución.    Pueden    apreciar   también que 
hoy las posibilidades de un ataque directo se hacen más palpables. Paradójica y absurdamente, 
quienes hemos sido por más de  40 años   víctimas   de todas   formas   de terrorismo desde su 
centro en Miami,  estamos   incluidos   hoy   en   la  lista   norteamericana de los acusados 
como peligrosos terroristas. 
 
Las   mujeres   cubanas   hacemos  este   análisis e interpretación de la peligrosidad del 
momento actual para nuestro país, basadas en tales agudas realidades, en hechos concretos, en 
los planes elucubrados   por   el   imperialismo norteamericano, en sucesos que han tenido 
lugar por más de cuatro   décadas   de   dolorosas   pérdidas de niños y sus madres, de 
ancianos, en las aguas del Estrecho de la Florida; en el discurso político de sus gobernantes 
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más reaccionarios que ponen al descubierto los objetivos de la clara estrategia de borrar a Cuba de la 
faz de la tierra por la osadía de los cubanos de crear un   mundo  mejor que hoy aspiran los 
ciudadanos de muchos países del mundo. 
 
Las cubanas sufrimos con dolor el tratamiento cruel e inhumano dado a cinco luchadores 
antiterroristas cubanos, cinco patriotas que en el seno de organizaciones terroristas de Miami 
defendían nuestra integridad. Han sido sancionados a largas condenas, impuestas en un juicio injusto 
y parcializado, ante el que se ha interpuesto apelación en el Onceno Circuito de Atlanta.  
Estos prisioneros políticos – Antonio Guerrero, René González, Gerardo Hernández, Ramón 
Lavañino y Fernando Gonzáles-  en cárceles norteamericanas sufren privación de sus más 
elementales derechos, a lo que se añade además la manipulación de comunicación con sus familias 
en Cuba, como elemento adicional para influir en su estado anímico y en su conducta intachable, y 
en su fidelidad a Cuba y a su Revolución.  
 
Reclamamos un juicio justo para nuestros héroes, exigimos el derecho a comunicación con sus 
familias. 
 
Las cubanas, estamos   preparadas   para defender   la obra   que construimos, las conquistas que 
alcanzamos, defender a nuestros hijos y a toda nuestra gente. Estamos prestas a defender cada 
escuela, cada hospital,   cada casa,   cada milímetro de nuestro territorio, y a combatir con nuestros 
compañeros sin reparar en sacrificios   hasta alcanzar la victoria. 
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